
 
 

 

 

El cometa y la Ballena 

Había una vez  una pequeña niña que soñaba con ver alguna vez una ballena. Para esto 

dobló un papel con el fin de fabricar un cometa, y así mirar el inmenso mar y poder 

encontrarla. 

La niña le pide un favor a su cometa: 

-Cometa, podrías volar para ver lo que pasa a lo lejos, ¡Quizás está mi ballena! 

Su cometa muy valiente, le dice: 

-¡Con gusto cruzaré el mar!...y le preguntaré a quien me cruce, si quizás han visto alguna 

ballena, pues a mí también me gustaría conocer una… 

El cometa comenzó su viaje, de pronto encontró una gran lancha. 

El cometa le preguntó: 

-Sra. Lancha: ¿Ha visto alguna ballena cerca de por acá? 

-No, pero quizás más allá de la montaña, puedas encontrar alguna. 

-Gracias, dijo el cometa. 

Así el cometa siguió su viaje en busca de la ballena. 

En una roca junto a la costa, un ave muy extraña le sale a su paso; ¡era un gran pelícano! 

Este lo mira y le pregunta, ¿andas buscando a alguien? 

-Sí, a una ballena, pero aún no la encuentro, le dijo tristemente el cometa. 

-Pero si está muy cerca. Sigue derecho y la encontrarás. 

-Gracias, señor Pelícano- respondió alegremente el cometa. 

De pronto surgió del mar un gran animal. 

El cometa como nunca había visto una ballena, le preguntó: 

-Disculpe, ¿A usted visto a alguna ballena por acá? 

-El animal marino lo mira y le dice con ternura: “pero si yo soy una ballena, acaso no has 

visto mis dos aletas”. 

 

 



 
 

 

 

-¿Y por qué me buscas? 

-Lo que pasa es que hay una niña que desea conocerte- dijo el cometa. 

-¡Vamos! amárrate con fuerza a mi cola- dijo la ballena. 

Así, los nuevos amigos cruzaron el mar y fueron en busca de la niña. 

La pequeña de repente vio a su cometa… junto a la ballena de sus sueños. La niña se 

acercó a la orilla y le devolvió a su amigo cometa. 

La niña, el cometa y la ballena se despidieron... para juntarse en otro atardecer junto a la 

playa. 

Fin 

 


